
«Deberíamos ayudar al prójimo 
por obligación natural»

ISABEL RODRÍGUEZ VILA, FOTÓGRAFA, ENFERMERA Y AUTORA 
DE «GOUNDI. UNAS VACACIONES DIFERENTES» 

Es un hospital fundado por el P. Ghe-
rardi hace más de 50 años y que ha ido 
creciendo progresivamente. Actual-
mente es todo un referente en la zona. 
Consta de muchas especialidades, con 
cooperantes que van durante el año, 
e incluso con una escuela de enferme-
ría. También nos hemos involucrado 
mucho en la puesta en marcha de una 
facultad de Medicina, ya que creemos 
que el futuro del hospital y del sistema 
sanitario del país pasa por la formación 
de médicos autóctonos. Desde hace 
algún tiempo, hemos logrado que de-
cenas de estudiantes chadianos sean 
apadrinados por familias catalanas.     

¿Cómo pasó usted de fotógrafa 
a enfermera?

En África, tras experimentar lo mu-
cho que atraía la cooperación, vi claro 
que tenía que formarme en enfermería 
para poder ayudar más eficazmente a 
mi marido y ser más útil. 

¿Qué tiene África que tanto 
atrapa?

¡Es tan diferente! Esos colores tan 
contrastados, el rojo de la tierra, la luz, 
los vestidos, la nitidez y la pureza de la 
atmósfera… ¡Como fotógrafa África 
es apasionante! Pero por encima de 

todo esto está su gente, los africanos, 
siempre felices, con una sonrisa en los 
labios a pesar de las dificultades de la 
vida. Por otro lado, también te atrapa 
la vida de cooperación. Conoces a gente 
espléndida, sobre todo los misioneros, 
con un trabajo admirable y con enormes 
kilos de paciencia. En la misión trabajas 
muchísimo, pero no supone un sacrifi-
cio. En el tiempo libre me gusta pasear 
por las plantas del hospital y jugar con 
los niños y los adultos. También apro-
vecho para estar con las monjas del 
hospital. Percibo que mi presencia es 
un gran apoyo para ellas, ya que les da 
un poco de refresco. 

Seguro que les habrán pregun-
tado muchas veces por la razón de 
este compromiso tan radical…

Una vez descubres este mundo tan 
falto de todo, te vuelcas en él. Sólo 
por humanidad, tenemos que hacer-
lo. No ayudarles sería traicionarnos 
a nosotros mismos. Los que tenemos 
recursos, deberíamos ayudar al prójimo 
por obligación natural. Mi marido y yo 
lo hemos tenido todo, vivimos felices 
nuestro matrimonio con la ilusión del 
primer día, y esta entrega a los demás 
nos enriquece mucho.  

Samuel Gutiérrez

Mario Ubach e Isabel Rodríguez 
viven hoy una segunda juventud. Es 
la consecuencia de casi veinte años de 
cooperación en África, concretamente 
en Goundi, al sur del Chad, donde ya 
se sienten parte de una gran familia. 
En 2003 constituyeron la asociación 
Misión y Desarrollo para Goundi (www.
misionydesarrolloparagoundi.com), 
vinculada a los Jesuitas de Cataluña. Su 
historia, narrada en primera persona 
bajo la mirada femenina, acaba de ser 
publicada por Plataforma Editorial: 
Goundi. Unas vacaciones diferentes.   

¿Qué la llevó al Chad hace casi 
20 años para vivir unas «vacaciones 
diferentes»?

En el año 1991 mi marido, que es mé-
dico, y yo, que entonces ejercía como 
fotógrafa, viajamos por primera vez a 
África para colaborar con una misión 
carmelita en el Congo. Queríamos res-
ponder así a un sueño que compartía-
mos desde nuestro noviazgo pero que 
no habíamos podido hacer realidad. Al 
año siguiente, después de una expe-
riencia muy enriquecedora, pensába-
mos volver al Congo, pero las revueltas 
en el país lo desaconsejaron. Como ya 
habíamos organizado nuestras vaca-
ciones, nos dirigimos a Intermón para 
ofrecernos a colaborar en algún pro-
yecto de cooperación. Allí conocimos 
a un jesuita que buscaba un cirujano 
para sustituir durante dos meses al P. 
Francesc Cortadellas, que ejerce desde 
hace muchos años como médico en un 
hospital de Goundi, al sur del Chad. 
Nos embarcamos así en una historia 
que nos ha marcado profundamente. 
Desde entonces, no hemos dejado de 
ir dos meses cada dos años a este país 
africano. Durante el año, además, nos 
dedicamos a buscar recursos para ayu-
darles. Nos hemos enganchado. Ya son 
parte de nuestra familia. 

 ¿En qué consiste la misión con 
la que colaboran?
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La infancia 
espiritual
Está formada por estas dos notas fun-
damentales y necesariamente comple-
mentarias: la pobreza-humildad y la 
conciencia de la paternidad de Dios con 
una confianza sin límites. Desde el An-
tiguo Testamento ya se insinúa, pero es 
sobre todo el Hijo encarnado el que la 
manifiesta. Ante la invitación de Jesús de 
hacerse como niños para experimentar 
el amor de Dios y entrar en el Reino, los 
autosuficientes se resisten: ¡imposible! 
Pero Él insiste: «Lo que para los hom-
bres es imposible es posible para Dios.»
Ante esta revelación desconcertante, 
personajes famosos han levantado 
bandera de oposición: F. Nietzsche, dice 
que ese Dios que lo ve todo tenía que 
morir. «Siempre me veía: yo tenía que 
vengarme de semejante testigo o morir 
yo. El Dios que todo lo veía, incluso al 
hombre, ese Dios tenía que morir», es-
cribe en Así habló Zaratustra. Algo pa-
recido confiesa Sartre: cuando era niño 
jugando con unos fósforos quemó una 
alfombra. Sintió la mirada de Dios en 
el interior de su cabeza y en sus manos. 
Era como un blanco vivo. Entonces se 
indigna, se resuelve y blasfema. «No me 
volvió a mirar más», añade. Pero ése no 
es el Dios de la revelación cristiana. Hay 
que recordar lo que Jesús pidió al Padre 
por los que le estaban crucificando e 
injuriando: «Padre, perdónalos, porque 
no saben lo que hacen.»
Por la reflexión filosófica y las expe-
riencias psicológicas, escritores no ne-
cesariamente cristianos descubren el 
valor de la humildad: E. Fromm escribe: 
«La facultad de pensar objetivamente 
es la razón; la actitud emocional que 
corresponde a la razón es la humildad. 
Ser objetivo, utilizar la propia razón, 
sólo es posible si se ha alcanzado una 
actitud de humildad, si se ha emergido 
de los sueños de omnisciencia y om-
nipotencia de la infancia.» Y K. Jung 
observaba esos efectos en sus pacientes, 
porque sufrían de lo que podría defi-
nirse como falta de humildad, y no se 
curaban si no aceptaban con realismo 
una realidad más grande que ellos: la 
religiosa. Realmente, la fe cristiana nos 
recuerda que la humildad y la objetivi-
dad son indivisibles como lo es el amor. 
San Pablo confiesa humildemente, pero 
con una fortaleza intrépida, porque se 
apoya en la gracia de Dios: «Me glorío 
en mis flaquezas, pues cuando parezco 
débil, entonces soy fuerte.» Y aclara a 
los corintios: «Hermanos, no seáis niños 
en juicio. Sed niños en malicia, pero 
hombres maduros en juicio.» Es el sen-
tido que le confiere Jesús a este icono 
infantil en el anuncio del evangelio 
como buena noticia de salvación, por-
que entonces la infancia espiritual llega 
a la madurez humana en la fortaleza, la 
libertad y el amor.

Eduard 
BrufauMassagran cumple 100 años

Este 2010 el personaje de Massagran llega al siglo de 
historia. Fue creado en el año 1910, con guión de Josep 
Maria Folch i Torres e ilustraciones de Joan Garcia Junce-
da, y desde entonces se ha convertido en uno de los per-
sonajes de aventuras preferido de la infancia de Cataluña. 
Su éxito hizo que en los años ochenta la editorial Casals 
publicara unos nuevos capítulos, esta vez con texto de 
Ramon Folch i Camarasa, hijo de Folch i Torres, y dibujos 
de Josep Maria Madorell, que obtuvieron una acogida 
igualmente muy buena.
La virtud de las aventuras de Massagran es que no tienen 
como finalidad solamente divertir, sino que a través de 
múltiples peripecias intentan transmitir a los pequeños 

una serie de virtudes de cristianismo y también de civili-
dad. Tienen, al fin y al cabo, una gran función educadora. 
Incluso podríamos decir que en las familias en las que 
se leen las aventuras de Massagran hallaremos con toda 
seguridad unos referentes éticos compartidos. A me-
nudo se ha comparado a Massagran con otros famosos 
personajes de aventuras, pero la figura creada por Folch 
i Torres y Junceda es muy anterior a cualquiera de éstos 
y es, indiscutiblemente, el decano e incluso el inspirador 
de todos ellos. La efeméride, pues, bien se merece una 
serie de celebraciones, como las que prepara la Fundación 
Folch i Torres durante este año y que os invitamos a seguir 
próximamente desde nuestras páginas.


